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CONDICIONES 
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DislÍDgaraos. No se Irata de la 
nuestra perdoual—que DO hace-
mos oiaguaa—siuo de la polílKia 
que se liace eu el país. Mas claro: 
de i« que hacea los políticos que 
DO* gobieraao, qiie es la misma 
qae hioieroo los que aos goberaa-
roo j sera igual que \a. que hagan 
los^jae mas adetanle nos goberaa-
ran. 

Porque no hay redención para 
Kspaña. Su mal es falalmenle irre-
mediable;-7si «Q:aigUia ocasiou 
cohra eapeu'anzas, reaoúnAudoae 
á( escuchar ofertas halagüeñas, no 
larda én conyenuerse de que son 
i|usot;ias^ o por que no se cúm
pleos o porque M^Í traducen en su 
dafio. 

Sugiérenos estas retlexlones el 
fenomeDo que se est» d«ado «n 
España con motlTo de la desgra-
racion del iri()[o f IHS harinas. Los 
ayunlamlenlqs reclaman porqu* 
ven amenasat)» stt haciebda. La 
prensa toda puntualiza ios males 
que se Ijan originado coa la des-
gravacion. Los directores de la 
cosa pública hau dicho a boca lle
na que la disposición Ü«ma ha lie-
•add á tos muuicipíot la anarquía 
porque les dúslî oza los re8peoti> 
vos presupuesios, obligándoles a 
echar mauQ de uuévus aibiuios 
que aumeuUn u ya peüada carga 
del cQutribuyeule. üiate se queja 
con sobra ae razuu y ÜQ algunas 
partes ha sido tan viva la protes
ta qae se hatí promovido jooiiues, 
como en Gaüiz, o actos ooleclivos 
couiO «i ciorre ae lus comercios 
valenciauoü. Y 110 ob:iiauie, uiau-
do Un argeuie el remedio, este uo 
llega. ¿t*or qner i^oique se trata 
de dha obra hecha por las Cor
les y solo óaítas pueden desha
cerla. 

Si 08 verdad eso ¿por qué no se 

abren para tratar inmedialamenle 
del asunto? 

No se abren porqué etlsle el 
temor de que una vea: abiertas se 
promueva un debate político para 
saber el por quó de l&s crisis. £a 
esa con tienda tendría «I miuiale-
rio eofrenie fas miuorías todas y 
las falan]es que acaudilla Maura; 
y como pudiera sobrevenir una 
derrota y con ella otra crisis, se 
pretiere tener cerrado el Parla
mento, pésd a la anarquía que ha 
sobrevenido eu la vida económica 
de los ayuntamientos, y al disgus
to de ios contribuyentes que eu 
vez de coiuprar el pan barato se 
ven recargados con nuevos arbi
trios. 

¡Si las Garles no estuviesen reu
nidas sen* (acil remeJiarlo toJo. 
La disposición Osma podría sus
penderse, poaieuao asi término a 
sus daños, tanto mas cuanto la 
suspenüiou no ocasionaría perjui
cio a tercero. Después, cuando 
previas las elecciones generales 
las Corles se reunieran, vendría el 
biíl üe ludeiuuidad y como los per
juicios de qué se lamentan muni
cipios y contribuyentes son de los 
que uo necesitan demostrarse, por
que están a la vista de toaos, el biil 
se «probana: que uo es de supo
ner que hubiese un aipulaüo que 
lucut riera en ias censuras del país. 

Ft»ro estanuo reuuiuas ias Cor
tes uicese que uo caue legistar por 
uecre'.o. Eiias aeben euteuuer en 
ei asumo. 

¿Cuando? El caso urge y el Par-
iaiutíuio sera couvoo<*ao para Ma
yo próximo, cerrándose ensegui-
d par» abrirlo de nuevo en Oc-
tUUi'tí. 

¿dabreaios de estar así toao ese 
Lloiupol' 

üisio descorazona. ¿Y como uo 
SI vemos que ui eu presencia ue un 
prouiema grave se reuuucÍA, si
quiera momeulHueamente, a la po
lítica menuda, a la nuestra, es de
cir, 8 la que nos llenen aooslam-
brados. los políliQOs? 

- ^ 
Caando no (on Io< tarcfi los qne haee n 

barbaridHdM »(>n los annÉiioi, como per-
•egairlot hada la» iglotiafl j degollarloa 
ante los altares, son loa iHm îiios los qae 
kaoea uirooidades con loi turóos. 

Üu B.iká lian usoBiiiado á ati matriuio-
uio, curinndo despaés ea pedazos á luí 
cóiiyajes. 

^&^ luoiivot 
Qus el mairiuaonio no quiso alojar á anos 

iiisurreulos. 
—Uoude las dan las teman^diráu los 

armouios. 
Y s« haa tornado ñeras de pjor condi

ción que jas del booqae. 
Yá todo esto Se dieo que la liumanidad 

se civilisa. 
Kfdctívameiite: anas iioras á tiros j 

otras i sabíalos. 

Lns uoticias que ileifiin de Rasia, dioeu 
qae se lia perdido la esperaasa de obtauer 
ana victoria «ouera los iitpuaesea. 

Sin eiuDur^o, los J«fes del partido de la 
gaerra uo reiiaauiau á quedar reuoedo* 
les. 

(Cómof 
Haateuieudo siempre medio milióu de 

hombres eu la Mandcliuria 7 seguir reti
rándose si fuera preciso, para Obligar A los 
nipones á que gasten todo sa diaero y se 
reau ebligados ft pedli la pan. 

£0 teona u» es mitio el propósito, 
£a la práetioa ya ser* otra cosa. 
Cuando la naoiOn se sablera y basta los 

genoraiwa que dirijen las operaoiuues des
acatan laa Ordeues del Uzar, como ocarre 
uou Kuuropitlkiue que revliaia la eolabo-
laeíOu UeUnpeinberg impuesM por ei eiu-
peraUor, ios piopósitos uu-joresuo leaiaten 
la utas ligera unvioa. 

Bneua esUt Uuaia para haeer propósitos 
guerreros. 

Precisamente sa mayor disgusto reoouo-
ce por causa la gaerra. 

Y á propósito de la guerra: 
(ja«Mlamea ayer uu que «i gobierno lu^s-

oovica iiegubneu rodoiidu los rumorea de 
pus. 

Ni nombrarla siquiera. 
Hoy quedamos uu vue» distinta. Ea que 

el ministerio se ha ooupado eu examinar 
las condiciones. 

¡Cualquiera sabe lo que pasa en eso de 
la guerra y i» pasl 

i B S lOOMSíjIS EH OBUZfl 
Por una easnnlidad se lia lieobo del do' 

minio páblloo la noticiado que en Madrid 
liay, reconocidas en el Censo de población, 
unas treinta mil modistas, tanta* por lo 
monos, coiuo pesetas percibe todos los años 
uu ministro de la Corona ó an Capitán ge* 
neral. 

iTreinta mili 
¡Cuántos trajes cortados lapone tsa oí' 

fral 
¡Cuantisimas tijeras! 
¡Cuántos volantes, paffs, raaogas petdi' 

dauy peapuntes signifioa eM legión intere' 
sautede Itts obreras loadrileUasI 

Coostitofdas en Asoeiaeión, como lo« es* 
ori corea y los periodistas, IM eostareras de 
Madrid Tan á dar an baile que está siende 
la ilusión de la toar de gentes de ambos se' 
xos, porque el bailo «s... la antesala del 
Paraíso según opiniones muy autorizadas, 

Sudando por los peiiódicos anda an es' 
erito de la Comisióa organisadon de asa es* 
pectáculo, qae despierta gran cnrioaidad 
entre la gente de tijera, porque expresa va* 
rías cosas rany interesantes, entre ellas lo 
deqa« la Asociación de autos... tiene fon* 
dos. 

£a anos tiempos como estos en que el 
que más y el que menos anda á tres monos 
ouartilloy si te cojo no te aleanso, eso do 
que exista una entidad coleetira «con barro 
á mano» es un rerdadero aconteoimieuto, 
y el tal escrito no da logar á dudas, tupaes* 
to qae dice que para Iterar á cabo sks de* 
seos que uo son otros que los de oelebrnr 
el baile modietii, puede permitirse el lujo 
de «tirar á la ctUe trea ó euatro mil pese' 
tas.» 

Otra ourioaidad de ese escrito aandnn' 
güero es la de participar al globo terráqueo 
que hay en Madrid uaaa ciento ó doscientas 
modistas lo luás, qae no quieren queso ce
lebre el baile y eso da lagar á que la gente 
muchacha piense imuediiitamente ou qae 
las digniis y nobles hijas del trabajo que 
forman esa iii8¡<{iiilioaate luinoria son biz' 
can ó cojits, ó picadas de viruelas ó ¡raya 
UHtud á Haber! 

Poro ¡uo hay medio! por ellas, como dice 
la Comisión organiíadorv del baile, «no 
Tan á dejar las lauílÍHtas de bailar y diver' 
tirse honestamente (por supuestol) cnanto 
quieran.» 

¡Y hacen l>i«n! 
I ¡No faltaba más! 

Lique Bies nuevo para los profanos as 
la noticia que coDtione el tal escrito de que 
en Pivrís, Lijiidre», Bjrlín y otras poblacio 
neaexir.ingoras sa yaviílcau también bai' 
IPS dedicados & tan nobles hijas de[ trabajo; 
y lo qae so han dejado en el tintero, los 6 
las organizadoras del baile, eael decir, si 
en dichus capitales se baila el agarrao, é el 
galop; el sohotis, ó la maeuroa.; el baile de 
punta y tacón ó ét calEe-rralk. 

Sea como quiera lo que resulta y hace 
perfectamente en consignarlo «n B(̂  escrito 
la citada ConiisiÓN organlsadora, os q»* se 
puede sei muy honrada y miiy tra1)ájad*r» 
y tener un dia al ale da lolaa j ésparel* 
miento para otiíener «tal ves» att bnen 10' 
TÍO y pasarse por la Tioarla, eom<> Dios 
manda y orear ana íarallia y... todo lo de * 
más. 

No ilerapre han de eaUtt la» pihn% mo* 
distiriAs dale que lo das al pedal iw la Sin* 
ger, ó agarradas al fignrfn, 6 liasÜUdO prt* 
meras de bordüdo y pespunto ¿ mano; alga* 
ne Te< l«s ha de ser permitida! títit^l dedal 
y la aguja y darse, vamos, al daeir, eoatro 
pataius. ' ' 

Las modistas y ios estadiaatat «oniVlta' 
yea ana parte a{m¡S>átiéa de la jureatud 
madritefia; ellas todo eidla e^ él «brador, 
atentas & (a costara; «Hos eaal dkaol á sol 
«n otase, atonto! al estadio, 

í̂̂ or qa¿ no hían de diro^tlraet 
¡Si, señor; que «e diviertan qti« bailan, 

q«e cantea, qae (árinqaeií.., fét» eono Dioa 
maodat 

¡Qaian pa^raaaiitr loa plaa par alto! > 

Alel Inart. 

Indulto de prófugos y desertores 
Por el oiiuisterió de 1» Gobernaoióa • • 

han dietado las siguientes instrucciones pa
ra el iiidúlio concedido pora! real decreto da 
22 de Enero último á los prófugos y deMr» 
toiea. 

Las instrucciones dicen así; 
cl.*̂  En los benoñeios dol real daareta 

de indulto do 22 de Euero último serán 
comprendidos los prófugos doelaradoa talea 
por los Aytuitaiuieutos y GOiuisionea mfxtaa 
de reclut&mieuto, loa mozos á qaieaat as 
refloro el artícixlo 31 de la ley da 12 da Oc
tubre do 1896, se cual fuere el reempiasa á 
qae partenetcan ó el que por su edad les de» 
bió oorrospoiider, ya resídanen España A en 
el extianjero,y los infractoroB del art, 33 da 
dicha ley. 

2." Las soHcitades de matos praaanta* 
das en esta ministerio ó en oaalqaier otro 
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miaoto aon todas laa formalidades legales y nnda hay 
de bamiilaate para vosstro amor propio eu la hospi
talidad ^ue Di oonoeda nn pariente, in amigfo & quien 
babel* ealmado otras Teces de baoefloioi. 
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Sigaióae un momento de silenoio lleno de aaoanto 
y de aloeaenoia, Daniel fai el primero qaa le rompió: 

—Si, Maria, naaatiroi oor«zonts sa comprenden, y 
podremoB ser felioes despaes de tantas rcTases y sa-
frimientos; pero ¿estáis segara de que vuestra madre 
•o sa opondrá... 

—4T por qaé babia de oponerse al oamplimianto da 
noastros dáseos, querido DaoialF Mi madre, tan infa* 
toada en atro tiempo oon sa nobleza, ba recibido se
veras laeolones de la adversidad, y gas aeossos de or' 
galio se bao disipado por oonpleto. Lo qae abora 
padria rf pcoabáraala es el deseo da poseer, la imperio' 
•a oeeesidad de bienestar y de repose qae se ba apa* 
dorado de ella, Pero no debemos aoasarla, sino eom* 
padeosrla. Aeoitambrada 4 la opalanoia, ba eonooido 
las priTaoioneB, oasl la pobraza, teoienda qaa aceptar 
Booorros de extra&as manos para vivir, y no os be 
ooaltado qae experimentaba aa pesar seereta da se> 
xair babitando esta easa perteneolente á Leroax, al 
bombre generoso eon qaleo tantas obligaoloneŝ bemos 
oontraido. 

—Qaerida Uaria, ya es be dioho mnobas veoBs que 
Bo sois baAspedes del oiodadano LeroaXt sino mías, 
ferque esta oasa lia sido temada por mi en arreada* 

lY 

Ladrante ezperlmentaba ana etpeole de éxtasis y 
oprimía oontra sas labios la paao qa«. fa prima le 
abaodonabai 

—Qraoias, Haría,—exolamd;—esparaba, dpar me> 
Jor daô r, anhelaba sin atreverme i oreerló, esta asen* 
timieatopor parte vteilra,fielof]^ bbooi bien lo ta* 


